Aproximación al estudio de la cerámica emiral del arrabal de Saqunda (Qurtuba, Córdoba) by Casal, Mª Teresa et al.
189AyTM  12.2, 2005
INTRODUCCIÓN
El estudio del material cerámico que pre-
sentamos a continuación constituye un avance
preliminar del análisis del conjunto recuperado
en el denominado arrabal de fiaqunda, en la
Intervención Arqueológica realizada en los terre-
nos donde se ubica actualmente el  Parque de
Miraflores y el futuro Centro de Congresos de
Córdoba. Este asentamiento abarca una cro-
nología desde la segunda mitad del s. VIII a ini-
cios del s. IX, y cuenta con unas características
especificas que han permitido adscribirla a los
primeros momentos del período emiral. 
Los estudios ceramológicos realizados en
Córdoba (Qurtuba) y vinculados a esta etapa
son escasos, agrupándose en diversas publica-
ciones sobre un conjunto de materiales halla-
do en un pozo ciego de la excavación realiza-
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RESUMEN
Durante la I.A.U. desarrollada en los años 2001–2002
se localizó parte del primer arrabal emiral de Qurtu-
ba (finales s. VIII – inicios s. IX d.C.), mencionado en
los textos literarios como el arrabal de fiaqunda o al-
rabad. El copioso material cerámico recogido junto a
su buen estado de conservación, ha permitido reali-
zar un primer análisis para aproximarnos a la vajilla
que utilizaron sus habitantes durante los primeros
momentos de la ocupación islámica. 
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ABSTRACT
At the urgent archeological excavations developed
during the years 2001-2002, the first emiral suburb
of Qurtuba (end 8th century – beginiry 9th century)
was found. It has been mentioned before in literary
texts as the fiaqunda´s suburb or al-rabad. Due to
the big amount of material compiled and to their
good conditions, it has been possible to carry out a
first analysis of the suburb and a better study on the
pottery used by its inhabitants during the first years
of the islamic occupation.
KEY WORDS: al-Andalus, fiaqunda´s suburb, anda-
lusian pottery, Emirate.
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da en la C/ Ambrosio de Morales nº 4 (Cór-
doba) (BERMÚDEZ, 1992) y los materiales reco-
gidos en la Zona Arqueológica de Cercadilla
(FUERTES y GONZALEZ, 1993; 1994; 1996; FUER-
TES e HIDALGO, 2002) en los que se estable-
ce una primera sistematización tipológica. Igual-
mente, en la reciente publicación “Cerámicas
tardorromanas y altomedievales en la Penínsu-
la Ibérica” se exponen nuevas producciones
cordobesas (FUERTES, 2003) adscritas a un
momento previo al objeto de nuestro estudio,
añadiendo nuevos tipos formales que perdu-
rarán en momentos cronológicos inmediata-
mente posteriores.
Es importante señalar que la gran exten-
sión excavada (el solar ocupa una superficie
aproximada de 10.000 m2) ha impedido abar-
car un estudio completo de todo el material
cerámico recuperado. Por contra, el elevado
número de piezas completas ha permitido rea-
lizar un estudio global de los materiales, pudien-
do analizar las dimensiones totales de las pie-
zas. Debemos resaltar por tanto la importancia
del estudio de este material cerámico asocia-
do a un momento claro de transición e ini-
cios de la etapa islámica en la capital de al-
Andalus.
Así pues esperamos que publicaciones pos-
teriores puedan ampliar la tipología aquí expues-
ta. Igualmente próximos estudios de materia-
les adscritos a momentos inmediatamente
anteriores permitirán obtener un mayor cono-
cimiento del período de transición previo a la
etapa que nos ocupa.   
EL CONTEXTO
HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO 
Tras la conquista por los musulmanes de la
ciudad, ésta sufrirá un proceso de ocupación y
transformación del espacio urbano que se verá
reflejado en la usurpación de casas y terrenos
preexistentes. En el espacio heredado al inte-
rior de la muralla se constituirá la Medina, aco-
metiendo una primera planificación con el esta-
blecimiento de los principales ejes viarios que
unirán entre sí las puertas más importantes de
acceso (MURILLO et alii, 2004: 261).          
En el año 756 llegará al poder Ábd al-Rah-
man I que desarrollará un programa urbanísti-
co cuyas transformaciones quedarán patentes
en la configuración de la ciudad, como con-
trapunto a la etapa anterior de los goberna-
dores dependientes. Este programa (ACIEN y
VALLEJO, 1998) se caracterizará por la creación
de una infraestructura básica del Estado (recons-
trucción del Alcázar), la fundación de la Mez-
quita Aljama en el año 786 y la articulación del
espacio periurbano. En dicha organización espa-
cial extramuros de la Medina jugarán un impor-
tante papel la fundación de cementerios y almu-
nias, así como el establecimiento de los primeros
arrabales en el s. VIII (Cercadilla, Balat, Mughit,
Saqunda, al-Bury, fiabular) en cuyo origen halla-
mos una gran propiedad, un antiguo vicus o un
centro de culto cristiano (MURILLO et alii, 2004:
264). 
Será en el área meridional de la ciudad loca-
lizada en la orilla izquierda del río Guadalqui-
vir, en el interior del meandro que conforma,
donde se establecerá la primera maqbara de
Córdoba fundada por el emir al-Samh en el
100/101 H. - 719/720 d.C. por instrucciones
del califa de Damasco ´Umar b. ´Abd al-´Aziz,
en terrenos que pertenecían al quinto del cali-
fa. Posteriormente se construirá el denomina-
do arrabal de fiaqunda (sobre el año 750), cuya
ocupación finalizará con el conocido motín del
arrabal contra el poder ejercido por el emir
al–Hakam I en el año 818 d.C. La destrucción
y abandono de dicho arrabal por orden del emir
beneficiará el desarrollo y expansión del arra-
bal de fiabular, localizado en sus proximidades. 
Las intervenciones arqueológicas (años 2001-
2002) desarrolladas por la Gerencia de Urba-
nismo en este sector de la ciudad, donde se
sitúa actualmente el Parque de Miraflores y el
futuro Centro de Congresos de Córdoba,  han
permitido documentar un área de más de 10.000
m2 de edificaciones y restos funerarios perte-
necientes al arrabal y maqbara de fiaqunda.
La excavación en esta área ha supuesto la
localización del primer arrabal emiral de Qur-
tuba en extensión, sin olvidar su temprana des-
trucción que le confiere un arco cronológico
de vida de unos 70 años, ofreciéndonos pues
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una visión casi fotográfica de las construccio-
nes adscritas a este período histórico. 
Cronológicamente no se ha documentado
una ocupación anterior a época emiral 1, hallan-
do únicamente diversos estratos de gravas geo-
lógicas carentes de material cerámico. El perío-
do emiral constituye la fase fundamental de
ocupación de la zona, s. VIII /750 d.C. - inicios
s. IX /818 d.C. Este arco cronológico viene
definido por la primera referencia literaria 2
señalando este área como zona residencial en
el año 756 y el arrasamiento del arrabal por
el emir al–Hakam I como consecuencia de la
sublevación de los habitantes del mismo en el
818 d.C. Sellando toda la superficie ocupada
por el arrabal se documenta un estrato de
limos procedente de una inundación, donde
aparecen ya algunos fragmentos de cerámica
vidriada y verde manganeso, correspondientes
al período califal - postcalifal. Asociado a este
momento identificamos un potente paquete
de deposición correspondiente a una colma-
tación antrópica y relacionada con el funcio-
namiento de esta área como huerta, actividad
que continuará durante los períodos Bajome-
dieval, Moderno y Contemporáneo. La única
edificación documentada perteneciente a este
momento fue el pavimento de una alberca de
forma cuadrangular que amortizará las estruc-
turas previas del arrabal.     
En el Sector más Occidental aparecen nume-
rosos pozos de agua vinculados a edificaciones
de carácter rústico y determinadas estructuras
identificadas como parte de varios hornos de
tejas, adscritos a la etapa Moderna y Contem-
poránea. En la zona más Oriental son nume-
rosos los basureros de gran tamaño que llegan
a afectar a las estructuras del arrabal.   
Mención aparte merece la zona localizada
junto a la denominada Torre de la Calahorra,
ubicada en las inmediaciones del Puente Roma-
no y en conexión directa con él. Aquí se exca-
varon hasta siete niveles de enterramientos
musulmanes pertenecientes a la denominada
maqbara del arrabal, dispuesta sobre algunas
sepulturas con una cronología tardorromana
(VV.AA., 2003).
Ciñéndonos exclusivamente al período emi-
ral se describieron varias fases generales que
podríamos resumir : 
• Primera fase: Planificación general de la urba-
nización de la zona e inicio de las cons-
trucciones, acotando la cronología inicial en
torno a los años 50 del s. VIII. Aunque apa-
rece mencionado en diversas ocasiones, la
primera referencia literaria en la que pode-
mos identificarla como un área residencial
es la ya mencionada del año 756 d.C.,
debiendo por tanto desarrollarse su urba-
nización con anterioridad a la misma.
• Segunda fase: Fase constructiva, que amor-
tiza o reaprovecha las estructuras de la fase
anterior. Dichas amortizaciones podrían ser
consecuencia del efecto que produjo la ave-
nida del año 798-799, momento en el que
el desbordamiento del río Guadalquivir afec-
tó de facto al arrabal de fiaqunda (BAYAN
II, 1930: 70).
• Tercera fase: Corresponde a la fase de cons-
trucción principal, presentando una mayor
extensión y complejidad. En ella se aprove-
chan y/o amortizan parcialmente las estruc-
turas de las fases anteriores.
• Cuarta fase: Fase de reformas menores docu-
mentada en determinados sectores.
• Quinta fase: El abandono definitivo del arra-
bal tiene un claro término post quem en el
1 Exceptuando el área ocupada por la necrópolis islámica superpuesta a varios enterramientos adscritos a una cronología anterior (tar-
dorromana).
2 En ella al-Qutiyya menciona el saqueo de una casa en fiaqunda (IFTITAH, 1925: 22): “Pasaron a la otra orilla del río, a casa de
Sumayl, hijo de Hatim en fiaqunda donde tenía su residencia y saqueándola, mientras Sumayl los contemplaba desde la ladera del
monte que domina Subullar.”
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año 818 3, como consecuencia del motín
del arrabal el emir al-Hakam I  despuebla
la zona (KAMIL, 1901: 177).  Esta fase está
marcada por un arrasamiento generalizado
y homogéneo. Sobre este arrasamiento se
sitúa un potente y extenso nivel de colma-
tación posterior al abandono definitivo, con-
secuencia de una gran inundación. En este
sentido podemos documentar un gran des-
bordamiento del Guadalquivir en los años
849-859, cuya avenida inundó el arrabal de
fiaqunda (MUQTABIS, 1937: 145-146). En
cualquier caso las fuentes literarias informan
de numerosas avenidas documentadas entre
el 901 y 975 4.
El periodo de vida de este arrabal se exten-
dió durante unos 70 años 5, etapa relativamente
corta, pero que coincide con la ausencia de gran-
des remodelaciones espaciales, destacando la
homogeneidad del material cerámico en la
secuencia de todo el yacimiento.
La composición estratigráfica documentada
en todo el yacimiento es bastante uniforme,
destacando algunas particularidades producto
en buena medida de la situación de la zona.
Así abundan los estratos conformados por
limos, gravas y arenas aportados por numero-
sas inundaciones. La técnica edilicia y materia-
les constructivos documentados presentan tam-
bién una gran homogeneidad, caracterizada
por el uso de cantos rodados o guijarros super-
puestos unidos mediante una matriz arcillosa,
añadiendo en determinadas ocasiones frag-
mentos de tejas o piezas cerámicas que facili-
taban la compactación del muro. Estos ele-
mentos se disponen de forma inclinada,
asimilándose a la forma de espiga. Formando
parte del núcleo de estos muros se reutilizan
igualmente algunos sillarejos de calcarenita, fun-
cionando como posibles jambas de acceso o
localizados en los espacios de unión entre dos
muros, a los que se suman varias piezas de
mármol decoradas.
Las diversas inundaciones que azotaron este
área están en el origen directo del hallazgo de
numerosos derrumbes asociados a la caída de
los muros y desprendimientos de las techum-
bres, compuestos fundamentalmente por can-
tos rodados, tejas y tegulae. En determinadas
ocasiones aparecen superpuestos, marcando
los diversos momentos constructivos. Es pre-
cisamente en ellos donde pudimos recuperar
un gran número de artefactos. Dichos derrum-
bes se disponen sobre los diferentes pavimen-
tos compuestos fundamentalmente por tierra
apisonada, gravas y, muy ocasionalmente, deter-
minados ejemplos de mortero de cal pintado
a la almagra.
EL MATERIAL CERÁMICO
Como ya se ha mencionado, el material
cerámico que constituye el pilar fundamental
de la tipología desarrollada a continuación, pre-
senta unas características específicas que con-
dicionan en buena medida los criterios esta-
blecidos para su selección: la buena conservación
del material, con la existencia de numerosas pie-
zas cerámicas completas y aquellas formas que
pudiesen aportar patrones morfológicos a la
tipología. Para ello tomamos como punto de
partida el inventario del material cerámico rea-
3  (IFTITAH, 1925: 40; BAYAN I, 1930: 122-124; KAMIL, 1901: 177; NIHAYAT, 1917-1919: 274).
4  Año 901 inundación que sobrepasó el puente (MUQTABIS, 1937: 129); 908-909 la mayor de las inundaciones documentadas (MUQ-
TABIS, 1937: 144); 945-946 una inundación destruye el puente parcialmente y el al-rasif, la avenida llega hasta la torre de al-Asad;
962-63 inundación (BAYAN II, 1930: 338), inundación del arrecife de Tablajeros (MUQTABIS, 1937: 195); 975 inundación del arre-
cife (MUQTABIS, 1937: 249).
5  Se están realizando igualmente estudios numismáticos de las monedas documentadas. Aunque hasta la fecha sólo se han clasifica-
do 85 de las aproximadamente 300 monedas recogidas, todas ellas se han identificado como feluses de primera época, adscritos
al periodo del Emirato dependiente  o periodo de los gobernadores (711- 756 d.C.). Destacan algunas que conservan la fecha de
acuñación siendo la más antigua un Dirhem fragmentado del año 89 h / 708 d.C. Otras fechas conservadas en las identificadas como
feluses son 92 H/ 711 d.C. y 110 H / 728 d.C. (información cedida por Dr. Alberto Canto y Dña. Fátima Martínez).
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lizado para el pertinente informe administrati-
vo presentado en la Delegación de Cultura de
Córdoba, en el que se analizaron 2136 bolsas
de material cerámico recogido e inventariado,
la tipología que desarrollaremos a continuación
representa un primer acercamiento al material
cerámico. 
Junto al establecimiento de una tipología
general, se ha realizado un estudio específico
de determinados contextos cerámicos asocia-
dos con cada una de las fases constructivas
definidas en el arrabal, con la finalidad de adver-
tir posibles diferencias o una evolución tipoló-
gica en un periodo de tiempo reducido. La
elección de las unidades estratigráficas se esta-
bleció en función de su adscripción a derrum-
bes o estratos superpuestos. 
El conjunto de piezas analizadas presenta
unas características técnicas y decorativas muy
homogéneas. En su manufactura se han emple-
ado diversas pastas caracterizadas por una
mayor o menor depuración determinada por
la presencia de calcita, sílice y mica que dieron
lugar a pastas que se encuentran asociadas a
formas, como tinajas, en las que detectamos
pastas no depuradas, o jarras/os en las que
abundan las pastas depuradas o muy depura-
das. A esto hay que sumar las tonalidades de
las mismas, también muy relacionadas con el
tipo de pieza, que han sido definidas con tres
términos generales: clara (blanca ó beige), media
(anaranjada) y oscura (negra ó grisácea). 
El 90% de las piezas están realizadas a torno,
constatando algunos ejemplares a mano o a tor-
neta, caso de las orzas,  tinajas, lebrillos, tapa-
deras o tabaqs. El resto de formas han sido tor-
neadas y generalmente no presentan acabado,
si bien, se han documentado dos piezas engo-
badas en rojo, técnica que se extiende en Cór-
doba fundamentalmente en época califal, y seis
espatuladas, técnica utilizada en momentos ante-
riores a la ocupación islámica. Destaca la ausen-
cia de vidriados entre el material documenta-
do en el arrabal de fiaqunda, debido esencial-
mente a su temprana cronología.
En cuanto a la decoración abundan las pie-
zas con motivos pintados y en menor medida,
incisos o con impresiones digitadas. La deco-
ración pintada ha sido constatada, fundamen-
talmente, en aquellas que presentan pastas cla-
ras y depuradas, destinadas al servicio de mesa,
que muestran algunos trazos pintados con los
dedos o a pincel, cubriendo el cuello y el cuer-
po de las mismas. Sin embargo, los motivos
incisos o impresiones digitadas suelen aparecer
en ejemplares de funcionalidad auxiliar/múltiple,
con pastas medias u oscuras, poco o nada
depuradas. Así pues, aparecen en orzas, lebri-
llos y tapaderas, aplicadas en este último caso
siempre en el borde, o en el cuerpo de las tina-
jas, a modo de cordón. 
Tipología
Para una primera clasificación o sistemati-
zación del material hemos optado por esta-
blecer cinco grandes grupos formales (familias
o series) definidos por la funcionalidad princi-
pal que desempeñaron o para la que fueron
diseñados, teniendo en cuenta la posibilidad de
presentar una funcionalidad secundaria o sim-
plemente múltiple. Por tanto, clasificadas según
su función primitiva se han recogido las diver-
sas formas (ollas, jarras, cuencos, etc...), para cuya
nomenclatura se ha seleccionado la denomi-
nación castellana indicando su correspondien-
te trascripción en árabe (ROSSELLÓ, 1991; 2002).
En su análisis y clasificación se han especifica-
do tres categorías generales (Tipo, Subtipo y
Variante) que no todas ellos presentan, según
la heterogeneidad de cada forma. 
A continuación exponemos los grupos mor-
fológicos  documentados 6 : 
6  Atendiendo a los factores que han determinado los tipos y subtipos se ha elaborado una tabla comparativa con aquellos yacimientos
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5. PIEZAS DESTINADAS A LA ILUMINA-
CIÓN
Forma 5.1. Candiles
1. CERÁMICA DE COCINA
Forma 1.1.: Ollas. (Figs. 1, 2 y 3)
Contenedor aplicable al fuego para guisos
con abundante líquido, ebulliciones a fuego vivo,
etc. Tiene paredes altas y boca no excesiva-
mente amplia (forma cerrada) asas o muñones
de presión. Nombre árabe Burma, Qird (ROS-
SELLÓ, 1991: 168).
Las ollas, ofrecen el mayor porcentaje de la
muestra seleccionada y se incluyen en el grupo
de cerámica de cocina ya que, son útiles des-
tinados a la elaboración de alimentos al fuego
(Lam. 2). Por ello, sus características formales
muestran varias asas que permiten asir la pieza
fácilmente y bordes en los que asienta ade-
cuadamente la tapadera. Al exterior la super-
ficie suele ser áspera, sin decorar y en algún
caso se encuentra quemada en la base, fruto
de su exposición al fuego. En relación con ello,
cabría añadir, la documentación de ocho ejem-
plares con muestras de fuego y siete con ausen-
cia de ellas y, puesto que son piezas idénticas
en forma y tecnología, pensamos que su uso
debió ser el mismo, incluyéndolas en este grupo. 
Morfológicamente todas poseen base plana,
cuerpo globular con un par de asas que arran-
can del borde y descansan en la mitad supe-
rior del cuerpo, disponiéndose en su mayoría
a la misma altura que el borde, exceptuando
cuatro ejemplares en los que aparecen sobre-
elevadas. Presentan el cuello y borde de for-
mas muy variadas.
En relación con los aspectos técnicos que
caracterizan a estas formas cabe destacar la
presencia total de piezas elaboradas a torno
y realizadas esencialmente con una cocción
oxidante, a diferencia de otras minoritarias
que presentan cocción reductora o mixta. En
ellas se aprecia la utilización de pastas gene-
ralmente de tonalidad media y clara,  depu-
radas y poco depuradas casi en la misma pro-
porción, en las que se distinguen partículas de
mica y sílice. Debido a la homogeneidad for-
mal que caracteriza a este grupo los tipos se
han efectuado en función de los bordes, único
rasgo distintivo.  
en los que se han documentado piezas muy semejantes.  De este modo, para no desarrollar excesivamente los cuadros se le ha
otorgado un número a cada uno de ellos, aunque la información provenga de distintas publicaciones. Así, el número uno corres-
ponde a las piezas que presentamos en el artículo, en el número dos se exponen piezas de Bayyana (CASTILLO Y MARTÍNEZ,
1993), el número tres incluye los paralelos del Castillón de Montefrío (Granada) (MOTOS, 1991), el cuatro los materiales proce-
dentes de Mérida (ALBA Y FEIJOO, 2001), el número cinco representa las piezas de la zona levantina, que se recogen en varias
publicaciones (GUTIERREZ, 1996;  GUTIERREZ, 2003). El sexto apartado incluye a un yacimiento también de Córdoba presen-
tando una mayor cantidad de paralelos con nuestras piezas (FUERTES Y GONZÁLEZ, 1993, 1994, 1996); (FUERTES, 2002); (FUER-
TES Y HIDALGO, 2003). Finalmente los números siete y ocho definen los paralelos procedentes de Jaén (PÉREZ, 2003); (SAL-
VATIERRA Y CASTILLO, 2000).
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1.1.1. BORDE EXVASADO (Figs. 1 y 3)
Este tipo lo constituyen ocho piezas que
presentan base plana o ligeramente convexa,
cuerpo globular y borde exvasado, que en algu-
nos casos puede ser además engrosado o
redondeado (piezas nº 12, 28, 25, 30, 31, 35,
45, 46 y 152). Estos ejemplos cuentan con una
clara filiación emiral que ha sido corroborada
en distintas excavaciones en las que este  tipo
se encuentra bien representado en los siglos
VIII-IX, en la Zona Arqueológica  de Cercadi-
lla en Córdoba (FUERTES y GONZÁLEZ, 1993:
Lam. 1, pieza XIX; 1996: Fig. 80-81) en el yacimiento
de Bayyana (CASTILLO y MARTÍNEZ, 1993: Lam.
I, piezas nº 3 - 6 y 8 - 11), en las Ollas a torno
1 de Cerro Miguelico (Jaén), de finales del siglo
IX (SALVATIERRA y CASTILLO, 2000: Fig. 42, pie-
zas nº 1 y 2) y en momentos posteriores en la
fase IIb del yacimiento de Marroquíes Bajos,
datado en la segunda mitad del siglo IX (PÉREZ,
2003: Lam. 90, G.T. 1.2.A , G.T. 1.3. A). 
1.1.2. BORDE MOLDURADO (Figs. 2 y 3)
En este segundo tipo hemos incluido una
pieza de la que tan sólo se conserva la parte
superior, con características formales similares
al resto de ejemplares del tipo 1.1.1., pero con
la diferencia de poseer el borde moldurado
(pieza nº 33). Hallamos igualmente paralelos de
esta forma en la propia Córdoba, en contex-
tos emirales de Zona Arqueológica  de Cer-
cadilla (FUERTES y GONZÁLEZ, 1993: Lam. 1,
pieza XXII), (FUERTES y GONZALEZ, 1996: Fig.
81), en Montefrio (Granada) desde el s. VII
(MOTOS, 1991: Fig. 5, piezas 57, 60 y 61) y con
desarrollo en momentos posteriores, como se
observa en Marroquíes Bajos en el siglo IX
(PÉREZ, 2003: Lam. 90, G.T.  4.2.A. y G.T. 4.3. A).
1.1.3. BORDE PLANO (Figs. 2 y 3)
El borde plano lo conservan tres piezas que,
al igual que los grupos anteriores, poseen base
plana o ligeramente convexa, cuerpo globular
y en este caso borde plano (pieza nº   9, 37,
47). Este tipo tiene bastantes semejanzas con
las ollas de la familia 1 (tipo 1) del siglo IX pro-
cedentes de Mérida (FUERTES y GONZÁLEZ,
1996: Fig. 82).
1.1.4. BORDE ENTRANTE (Figs. 2 y 3)
También se han detectado varias piezas con
este tipo de borde. En ellas se observa base
plana o ligeramente convexa, cuerpo globular
con cuello marcado o sin él y borde entrante
(pieza nº 13, 40).
1.1.5. BORDE RECTO (Figs. 2 y 3)
A este tipo pertenecen tres ollas (piezas nº
141, 147 y 153) procedentes de los contextos
analizados. A pesar de su mal estado de con-
servación podemos intuir la tendencia globu-
lar del cuerpo y bordes engrosados, redonde-
ados y apuntados (FUERTES y GONZÁLEZ, 1996:
Fig. 80).
Forma 1.2.: Cazuelas. (Figs. 4 y 5)
Contenedor aplicable al fuego para guisos
con poco líquido, ebulliciones a fuego lento,
etc. Forma abierta con paredes bajas, boca
amplia (forma abierta) y asas o muñones de
presión. Nombre árabe Qas’a, Tâyin (ROS-
SELLÓ, 1991: 169).
Dedicadas también a la cocción de alimen-
tos, a diferencia de las ollas, las cazuelas están
destinadas a elaborar comidas que no requie-
ran de mucho líquido, lo cual incidirá directa-
mente en sus características formales. 
Son un grupo bastante minoritario y poco
homogéneo respecto a otros objetos de coci-
na como las ollas, ya que sólo se han recupe-
rado dos piezas con rasgos formales muy dis-
tintos (Lam. 2). Presentan base convexa o
plana, cuerpo de paredes exvasadas y bajas o
rectas y altas, que finalizan en un borde exva-
sado y apuntado. Estos dos ejemplares han
sido realizados a torno, en cocción oxidante y
presentan pastas de tonalidad oscura o media,
depurada o poco depurada, en las que los
desgrasantes más utilizados son mica, sílice y
calcita. 
Contamos con dos tipos que han sido dife-
renciados por las dimensiones medias de su
altura y  diámetro del cuerpo.  
196 AyTM  12.2, 2005
1.2.1. CAZUELA CON PAREDES ALTAS Y
DIAMETRO INFERIOR A 20 cm. (Figs. 4 y 5)
Este ejemplar se caracteriza por presentar
una altura de 8 cm y un diámetro del cuerpo
de 18,4 cm. Presenta base plana, cuerpo ovoi-
de, en el que se aprecia una carena en su mitad
inferior y borde exvasado. En la superficie exte-
rior destaca su tratamiento áspero y la pre-
sencia de dos asas a la misma altura que el
borde, que descansan hacia la mitad del cuer-
po (pieza nº 36). Existen paralelos de esta
forma en la cerámica analizada del yacimiento
de Bayyana (Pechina, Almería) (CASTILLO y
MARTÍNEZ, 1993: Lam. III, nº 6).
1.2.2. CAZUELA CON PAREDES ALTAS Y
DIÁMETRO SUPERIOR A 20 cm. (Figs. 4 y 5)
El segundo grupo lo constituye una pieza con
una altura de 3,9 cm y un diámetro del cuer-
po de 24,5 cm, con base convexa, cuerpo ovoi-
de, paredes y borde entrante, apuntado y engro-
sado al interior. A diferencia del tipo anterior
esta pieza presenta una superficie muy alisada,
debido fundamentalmente a que se encuentra
espatulada en sus dos superficies (pieza nº 21).
Esta forma presenta notoria afinidad con el
elenco cerámico de la zona levantina de la que
podemos citar el Horizonte I y  II (siglo VIII)
del Tolmo de Minateda (GUTIERREZ, 2003: Fig.
15, nº 3) 7 y la zona emeritense  en la que se
documenta la cazuela tipo A, nº 2 con una cro-
nología un poco más tardía del siglo IX (ALBA
y FEIJOO, 2001: 343). 
Forma 1.3.: Tabaq (Fig. 4 y 5)
Pieza de función desconocida, que pudo
tener un uso múltiple: tapadera de tinaja o
plato para ahornar el pan. Nombre árabe Tabaq
(ROSSELLÓ, 1991: 170). Plato o disco desti-
nado a cocer tortas de pan poco fermentado
(ROSSELLÓ, 2002). 
Los tabaq son piezas destinadas a cocinar
el pan y facilitar su realización con la ayuda de
un horno portátil; no suelen ser piezas muy cui-
dadas ni decoradas al igual que otros útiles culi-
narios o auxiliares. Así lo demuestra sus pas-
tas poco o nada depuradas y su aspecto exterior
áspero y sin ornamento.
Estas piezas constituyen un 3% del total,
todos ellos con características formales y téc-
nicas muy parecidas, con pequeñas diferencias
(Lam. 3). Tienen bases planas, paredes rectas,
exvasadas o entrantes y bordes recto o mol-
durado. Están realizados a torneta o a mano
en ambientes de cocción oxidante o mixta,
pastas poco depuradas o nada depuradas, cuyo
color de origen es difícil apreciar debido fun-
damentalmente a la acción del fuego, que ha
generado pastas oscuras y quemadas, cubrien-
do una superficie generalmente áspera.
Como hemos visto son ejemplares muy
similares entre las que no existen notables dife-
rencias, distinguiendo dos tipos en función del
fondo de las piezas. 
1.3.1. TABAQ DE FONDO PLANO Y ALI-
SADO (Figs. 4 y 5)
Pieza con forma de disco que presenta una
superficie plana y alisada. El borde es redon-
deado y con una pequeña moldura (pieza nº
60). Esta forma presenta unas características
muy similares a la familia 6, tipos  III y IV  halla-
dos en el yacimiento de Cercadilla, fechados en
los siglos VIII- IX (FUERTES y GONZÁLEZ, 1993:
Tipo III, Familia 6, Lam. 3, nº. V). También tiene
grandes semejanzas con algunos ejemplos del
Castillón de Montefrío (Granada) (MOTOS,
1991: Fig. 15), con uno de los tipos identificado
en el yacimiento de Bayyana (CASTILLO y
MARTÍNEZ, 1993: Lam. III, nº 7), y con algunas
piezas documentadas en la Qarya emiral del
Cerro del Castillo de Peñaflor (SALVATIERRA
y CASTILLO, 2000: Fig. 27, nº 8 y 10).
7  Su cronología, por tanto, es emiral temprana, hecho por el que se identifican estas producciones más próximas a las visigodas
(GUTIERREZ LLORET, 2003: 144).
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1.3.2. TABAQ DE FONDO LIGERAMENTE
CONCAVO (Fig. 4 y 5)
En este tipo podemos incluir varias piezas
cuya superficie es ligeramente cóncava y sus bor-
des son entrantes o exvasados (piezas nº 61,
72). Estas formas aparecen con los mismos ras-
gos morfológicos tanto en contextos emeri-
tenses, concretamente la tapadera 1 encua-
drada en el siglo IX (ALBA y FEIJOO, 2001: Fig.
7), como en los yacimientos de Cerro Migue-
lico (Jaén) (SALVATIERRA y CASTILLO, 2000: Fig.
64, pieza nº 3) y el Castillón de Montefrío (Gra-
nada) (MOTOS, 1991: Fig. 15).
Forma 1.4.: Tannur u hornillo portátil
Hornillo portátil para trabajos culinarios o
calefacción doméstica. Nombre árabe Tannûr,
Malla, Nafaj (ROSSELLÓ, 1991: 171).
Tan solo se ha documentado una pieza que
parece corresponder a esta función y, aunque
está muy deteriorada, aún se puede observar
parte del cuerpo y el borde. La tendencia  cóni-
ca de sus paredes, la existencia de unas mar-
cas en las paredes interiores de la misma y la
forma y diámetro del borde nos hace pensar
que se trata de un fragmento que formaría
parte de un tannûr y no de un anafe, ya que
el diámetro no parece corresponder a este
tipo de piezas, no posee mamelones caracte-
rísticos de los anafes, sino un borde corrido.
Así mismo, la existencia de marcas para la coc-
ción del pan adherido a la pared interior, tam-
poco es un aspecto habitual entre los anafes.   
1.4.1. BORDE ENTRANTE Y MOLDURADO
CON LAS PAREDES DE TENDENCIA
TRONCOCONICA (Fig. 4)
Se trata de una pieza realizada a torno, con
pastas no depuradas. Presenta un borde entran-
te y moldurado, de 30 cm. de diámetro. El per-
fil de la pieza, de la cual solo contamos con un
fragmento correspondiente a la parte superior,
tiende a ser de forma troncocónica y al interior
de sus paredes se pueden apreciar varias líneas
digitadas dispuestas verticalmente, características
que nos han llevado a identificarlo como un
posible tannûr u hornillo portátil (pieza nº 59).
2. SERVICIO DE MESA - CERÁMICA
DE MESA
Forma 2.1.: Jarras / Jarros (Figs. 6, 7, 8 y
9)
JARRA: Contenedor de servicio, de tamaño
mediano con asas o sin ellas. Las de barro poro-
so sirven para mantener el agua fresca. Ele-
mento eminentemente doméstico, aunque se
utilice en el transporte a causa de su maneja-
bilidad. Nombre árabe: Yarra, Surba. (ROS-
SELLÓ, 1991: 164).
JARRITA: Básicamente útil para beber las de
boca ancha. Nombre árabe: Surayba; para escan-
ciar líquido las de cuello alto, con o sin pico.
Nombre árabe: Barrada, pues jarrita es el dimi-
nutivo árabe de Yarra. (ROSSELLÓ, 1991: 165).
JARRO-JARRITO: Útil para escanciar líquidos por
ello se considera dentro de esta serie la pieza
con una sola asa, pico vertedor, o bien pito-
rro. Nombre árabe Qadh (ROSSELLÓ, 1991:
166).
Las Jarras/os constituyen uno de los dos
grupos mayoritarios junto a las ollas, de mane-
ra que conforman el 24 % de la muestra selec-
cionada, entre la que hemos diferenciado jarras,
con dos asas, y jarros, con una (Lam. 4).
En primer lugar, las jarras son un grupo bas-
tante homogéneo, excluyendo la pieza nº 80,
que aunque posee dos asas, presenta unas
características morfológicas totalmente distin-
tas al resto. Las jarras tienen todas boca circu-
lar, cuerpo globular, cuello desarrollado y el
borde que marcará las variantes, entrantes o
exvasados. Los jarros, sin embargo, presentan
una mayor variedad, diferenciando entre aque-
llos que tienen boca circular y los de boca tri-
lobulada. 
En ambos grupos se encuentran variantes
muy semejantes en aspectos formales y tec-
nológicos, sin embargo, los tipos, subtipos y
variantes se establecen en función de una serie
de aspectos significativos en cada uno de los
casos. Para el tipo jarras, el subtipo se ha efec-
tuado en función del tipo de borde que pre-
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senten, entrante, exvasado y moldurado. En
cambio, para los jarros el subtipo se estable-
cerá según la boca, circular o trilobulada. Para
la variante de los jarros de boca circular se ha
utilizado la relación existente entre el diáme-
tro de la boca y la longitud del cuello y para
los jarros de boca trilobulada hemos vuelto a
diferenciar aquellas piezas que presentan una
proporción igual o inferior a 1:1.52 y aquellas
superiores a 1:1.52. 
En cuanto a los aspectos tecnológicos cabría
señalar las diferencias que, en términos gene-
rales, existen entre las jarras, jarros de boca cir-
cular y los jarros de boca trilobulada. Así, las
pastas de las jarras y jarros de boca circular son
en su mayor parte claras, o a lo sumo de tona-
lidad media, bien depuradas, alisadas o áspe-
ras, con decoración pintada aplicada digital-
mente o con pincel y en ningún caso presenta
muestras de fuego. En los jarros trilobulados,
a excepción de la variante 2.1.2.2.b, que inclu-
ye piezas más parecidas a las jarras, pero con
una sola asa, observamos en general pastas de
tonalidad oscura y media, tanto depuradas
como no depuradas y superficies ásperas, sin
decoración y con muestras en las bases de su
exposición al fuego.  
La funcionalidad de estas piezas es prefe-
rentemente la dedicación al servicio de mesa,
aunque como hemos comprobado algunas han
sido utilizadas como cerámica de cocina e inclu-
so las de proporciones mayores podrían usar-
se para el transporte o el almacenamiento.  
2.1.1. JARRAS (FIGS. 6 Y 9)
2.1.1.1. Jarras con borde entrante
En este subtipo podemos encuadrar cuatro
ejemplares (piezas nº 85, 88, 93 y 98), con
características formales muy similares. En nin-
guna de ellas se ha conservado la base, pero
sí gran parte del cuerpo de tendencia globu-
lar, cuello recto más o menos desarrollado que
concluye en bordes entrantes acompañados
de asas a la misma altura que el borde. Tres
de las jarras documentadas presentan decora-
ción pintada realizada con pincel de tonalidad
ocre y negra que se desarrolla en el cuerpo,
en el cuello y en ocasiones en las asas. Esta forma
se advierte en la Zona Arqueológica de Cer-
cadilla en el tipo II (FUERTES y GONZÁLEZ,
1993: Lám. 1, nº. XXIII; 1994: Fig. 3, G-1) que pre-
senta las mismas peculiaridades formales y tec-
nológicas que las piezas documentadas en
fiaqunda. Esta forma se desarrollara en época
califal como se evidencia en la familia 2, tipo
1-B también procedente del yacimiento de Cer-
cadilla (FUERTES, 2002: Fig. 131). Además se
encuentran paralelos en la zona levantina con-
cretamente con el tipo T. 20 de la Rábita de
Guadamar, Cabezo del Molino y los Cabecicos
Verdes que se adscriben a un ámbito crono-
lógico encuadrado en la 2ª mitad s. VIII - s.IX
(GUTIÉRREZ, 1996: Fig. 42, T. 20.1, T. 20.2, T. 20.5).
Cabría destacar también las grandes semejan-
zas que estas piezas presentan con el jarro 4-
B procedente de Mérida con una cronología
del s. IX (ALBA y FEIJOO, 2001: Fig. 5) y en
momentos posteriores en Marroquíes Bajos
(PEREZ, 2003: Lam. 93, G.T.1.1. y G.T. 3.1) y en
Qarya del Cerro del Castillo Peñaflor y en
Cerro Miguelico fechado en los siglos VIII- IX
(SALVATIERRA y CASTILLO, 2000: Fig. 22, pieza
19; Fig. 52, pieza 15; Fig. 54, pieza 6).
2.1.1.2. Jarras con borde exvasado
y moldurado 
Sólo se ha conservado una pieza de este
subtipo (jarro nº 86) pero hemos creído con-
veniente diferenciarla de la anterior, a pesar de
la similitud de sus características, debido fun-
damentalmente al tipo de borde, al menor
desarrollo del cuello y el cuerpo.
2.1.2. JARROS (FIGS. 7, 8 Y 9)
2.1.2.1. Jarros de boca circular (Figs. 7 y 8)
2.1.2.1.a. Jarros de boca ancha y cuello
de longitud media
Esta variante la constituyen tres ejemplares
(piezas nº 7, 81, 87) dos conservados completos
y uno la mitad superior. Presentan base con-
vexa o plana, cuerpo ovoide, cuello desarro-
llado exvasado o entrante y bordes entrantes
o ligeramente exvasados con engrosamientos
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interno y externo. También se han conserva-
do en los tres jarros las asas, que bien arran-
can del borde y concluyen en el cuerpo o sur-
gen de la mitad aproximadamente del cuello
llegando también hasta el cuerpo. Ejemplares
idénticos han sido localizados en Cercadilla de
época emiral (FUERTES y GONZÁLEZ, 1994:
Tipo I, Fig. 4).
2.1.2.1.b. Jarros de boca estrecha y cuello corto
A esta variante pertenecen dos jarros (nº
89 y 97) de distinto tamaño y estado de con-
servación, sin que podamos definir exacta-
mente su cuerpo, aunque sí se aprecia el cue-
llo moldurado y exvasado que concluye con
bordes también exvasados,  redondeados o
apuntados del que arranca en una de ellas el
asa horizontal, que termina en la mitad supe-
rior del cuerpo. 
2.1.2.1.c. Jarros de boca estrecha y cuello largo
Esta presenta una base plana o ligeramente
convexa y cuerpo ovoide, al igual que otros
grupos, pero a partir de dicho cuerpo arranca
un cuello muy largo y esbelto definiendo una
boca muy estrecha con distintos bordes exva-
sados, apuntados o redondeados (piezas nº 82,
96, 99). Las asas arrancan en el mismo cuello
de la pieza y descansan en la mitad superior del
cuerpo, hecho bastante inusual entre las piezas
analizadas, ya que el 99% de las asas se inician
directamente en el borde. Estas piezas se corres-
ponden con ambientes emirales de otros asen-
tamientos, jarros tipo I de Cercadilla (FUERTES
y GONZÁLEZ, 1996: Lam. 83) y la botella nº 1
procedente de Mérida con una  cronología del
s. IX (ALBA y FEIJOO, 2001: 347, botella 1).
2.1.2.1. d. Jarros de boca ancha y cuello corto 
Esta variante está definida por dos jarros
(piezas nº 5, 92) que presentan características
muy similares a las jarras 2.1.1.1.a., cuerpo de
tendencia globular y cuello recto más o menos
desarrollado, que finalizan en bordes exvasados
y redondeados, con la excepción de poseer
un asa y no dos. También presentan decora-
ción pintada realizada con pincel de tonalidad
ocre que se desarrolla en el cuerpo, en el cue-
llo y en ocasiones en las asas. Encontramos
paralelos de esta forma en la zona oriental de
Andalucía, concretamente en Bayyana (CAS-
TILLO y MARTÍNEZ, 1993: Lam. VI, pieza nº 9).
2.1.2.2. Jarros de boca trilobulada. (Figs. 8 y 9)
2.1.2.2.a. Jarros que presentan una proporción 
igual o inferior a 1:1,52, con una 
proporción media de 1:1,44
Son jarros (piezas nº 8, 77, 91, 95, 166) de
mediano tamaño que presentan base plana o
convexa, algunas con marca de su exposición
al fuego. El cuerpo es globular, con cuello muy
corto o sin cuello y boca trilobulada de la que
arranca el asa a su misma altura o ligeramen-
te sobreelevada. Estas piezas tienen abundan-
tes paralelos en algunos yacimientos peninsu-
lares, de los siglos VIII-IX, como por ejemplo
en Córdoba ejemplificada en los jarros tipo III
(FUERTES y GONZÁLEZ, 1993: Lám. 1, nº. XXV;
1994: Fig. 5, pieza 1). Igualmente se conocen pie-
zas del siglo IX con características parecidas en
el levante peninsular : el Zambo, Cabezo del
Molino, Cabecito de Peñas, etc. (GUTIERREZ,
1996: T. 18.1. y T.18.2., Fig. 40) y en  Mérida des-
taca la jarra 1-B, con una cronología del s. IX,
por su gran similitud a esta variante (ALBA y
FEIJOO, 2001: Fig. 5). 
2.1.2.2.b. Jarros que presentan una proporción 
entre 1:1,52 y 1:2,20, con una 
proporción media de 1:1,97
Las dos piezas que componen esta varian-
te (piezas nº 78, 79) no presentan las caracte-
rísticas que de forma general se observan en
la mayoría de los jarros trilobulados. La tona-
lidad de las pastas, su depuración y  la deco-
ración son los aspectos que más las asemejan
a las jarras. Sin embargo, el hecho de tener boca
trilobulada y una sola asa, nos lleva a identifi-
car estos ejemplares como jarros. Se han docu-
mentado piezas con las mismas características
formales en Bayyana (CASTILLO y MARTÍNEZ,
1993: Lam. VIII, pieza nº 6).
Son jarros de pequeño formato con bases
convexas o planas, cuerpo globular, cuello en
un caso moldurado y boca trilobulada, de los
que encontramos paralelos en la zona levanti-
na en contextos emirales, s. IX, representadas
por el tipo  T. 17.1.1. en el Zambo, aunque en
este caso el asa arranca desde la mitad del cue-
llo (GUTIERREZ, 1996: Fig. 39). 
2.1.2.2.c. Jarros que presentan una proporción 
igual o mayor a 1:2,20
El último grupo lo forman dos  jarros (pie-
zas nº 83 y 166) de gran tamaño, factura muy
tosca, con pasta de tonalidad media, cuerpo glo-
bular, boca trilobulada y borde ligeramente
exvasado y redondeado con engrosamiento
externo. Estas piezas, que se extienden a época
califal, parecen tener sus precedentes en
momentos anteriores a la ocupación islámica,
como queda patente en la familia 2, tipo 2,
Subtipo A, con una cronología del s. VII–VIII (Pre-
islámico) (FUERTES y HIDALGO, 2003: Fig. 11),
en el siglo VIII (FUERTES y GONZÁLEZ, 1996:
Fig. 84) y en la Fase IIB del yacimiento de Marro-
quíes Bajos (PEREZ ALVARADO, 2003: Lam. 93,
G.T. 1.6.).
2.1.3. JARRA TRÍPODE 8 (Figs. 6 y 9)
Por el momento, es la única pieza trípode
(pieza nº 80) documentada en el yacimiento,
con cuerpo globular decorado con mamelones
que recorren aproximadamente la mitad del
cuerpo y cuello bastante largo, en cuyo arran-
que se observa un gollete de amplio desarro-
llo. Está realizada con cocción oxidante que da
lugar a una pasta de tonalidad clara, depurada
y presenta una superficie áspera sin más deco-
ración que la citada anteriormente. 
Forma 2.2.: Botellas (Figs. 10 y 11)
Útil para escanciar, de tamaño pequeño o
medio, sin asa. Del árabe: Limma (ROSSELLÓ,
1991: 167).
En estas botellas se dispondrían todo tipo
de líquidos, utilizándose como parte del ser-
vicio de mesa, sobre todo aquellas con base
plana, si bien las de base convexa pensamos
que necesitarían de algún trípode para darle
estabilidad, o de una funda para colgarla, rea-
lizados en algún tipo de material perecedero
(Lam. 4). Debido a su pequeño tamaño el
líquido almacenado en ellas era escaso, por lo
que puede que se utilizasen fundamentalmen-
te las más pequeñas, para guardar perfumes o
maquillajes (GUTIERREZ, 1996: Fig. 36, pieza
T.14.2).
Este grupo, del cual recogemos siete ejem-
plares, se caracteriza por mostrar un estado de
conservación muy bueno con cinco piezas com-
pletas. Presentan una forma cerrada con cuer-
po ovoide o globular, boca circular, cuello recto
o exvasado, en dos de ellos con moldura, ausen-
cia de asas y base convexa o plana siendo los
bordes  rectos o exvasados con engrosamien-
to al exterior. 
Se encuentran realizadas a torno, excep-
tuando un ejemplar a torneta, con cocción
oxidante y ausencia de muestras de fuego,
pasta depurada o muy depurada de color claro
y desgrasantes finos y medios. Todas las pie-
zas presentan la superficie de tonalidad clara
en la que se le aplica decoración pintada digi-
tada, realizada con goterones, o pequeñas inci-
siones.     
Para diferenciar los tipos se han estableci-
do criterios que, creemos, los definen muy cla-
ramente, excluyendo un fragmento con parti-
cular idades especiales que lo distinguen
convirtiéndolo en un ejemplar distinto. Hemos
identificado tres tipos que varían en función de
la forma de la base, del cuerpo y de la pre-
sencia o ausencia de molduras o baquetones
en el cuello.
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8 De esta pieza no hemos localizado ningún paralelo entre la bibliografía consultada, desconocimiento que han corroborado aquellos
investigadores que han examinado el material con anterioridad a su publicación, por lo que pensamos que quizá podría tratarse de
una pieza importada desde Oriente.
2.2.1. BOTELLAS DE BASE CONVEXA,
CUERPO OVOIDE Y CUELLO
SIN MOLDURA (Fig. 10)
En este tipo englobamos tres piezas que
presentan base convexa, cuerpo ovoide, cue-
llo sin moldura y borde recto con engrosa-
miento externo (piezas nº 2, 3 y 4). Estamos
ante una forma muy frecuente en los contex-
tos emirales de Córdoba como bien se apre-
cia en la familia 8, tipo 1 en el yacimiento de
Cercadilla (FUERTES y GONZÁLEZ, 1994: Fig. 8);
(FUERTES, 2002: Familia 8, tipo 1, Fig. 138) y en
la pieza b de la cerámica emeritense del siglo
IX (ALBA y FEIJOO, 2001: Fig. 8).
2.2.2. BOTELLAS DE BASE PLANA,
CUERPO GLOBULAR Y CUELLO
CON MOLDURA (Fig. 10)
En el segundo apartado presentamos tres
ejemplos (piezas nº 1, 68 y 69) con base plana,
cuerpo de forma globular u ovoide, cuello con
moldura y borde exvasado con engrosamien-
to externo. En ellas se puede apreciar, a dife-
rencia del tipo anterior, dos piezas con deco-
ración pintada con goterones de tonalidad ocre.
Recipientes con las mismas características, aun-
que en peor estado de conservación se docu-
menta en Cercadilla asociados a los siglos VIII-
IX (FUERTES y GONZÁLEZ, 1996: Fig. 84).
2.2.3. BOTELLA CON CARACTERISTICAS
DIFERENTES A LAS ANTERIORES. (Fig. 10)
Del tercer tipo encontramos un único ejem-
plar del que solo conservamos su mitad supe-
rior (pieza nº 22). Presenta el borde recto y
plano, con un engrosamiento en la parte infe-
rior del cuello, que cuenta con una decoración
definida por líneas oblicuas incisas, a partir del
que arranca el cuerpo de tendencia globular. 
Forma 2.3.: Fuentes (Figs. 10 y 11)
ROSSELLÓ (2002), da el nombre árabe de
fuentes o bandejas de servicio qadh, qas´a,
qasrîya.
Este tipo de formas abiertas tendrá uso en
el servicio de mesa empleándose para la pre-
sentación y consumo de alimentos, del mismo
modo que ya en época califal se utilizaran los
ataifores, en este caso vidriados o profusamente
decorados con la técnica verde y manganeso.
Es un grupo muy minoritario ya que sólo
representa el 1 % de la muestra seleccionada,
por lo que no se ha establecido nada más que
un tipo en el que definiremos las particulari-
dades de esta pieza.   
2.3.1. FUENTE DE BASE CONVEXA,
PAREDES EXVASADAS Y BORDE
ENTRANTE PLANO (Fig. 10)
Se trata de una pieza con base convexa,
paredes abiertas y borde exvasado con incisión
bajo el mismo. Ha sido elaborada a torno y con
cocción oxidante que ha dado como resulta-
do una pieza de pasta clara y muy depurada
en la que se han utilizado mica y calcita. La
superficie exterior se encuentra alisada y deco-
rada con goterones sin que presente muestra
alguna de fuego (pieza nº 42). Formas como
esta se han  documentado en los contextos emi-
rales de Cercadilla (FUERTES y GONZALEZ,
1994: Fig. 7, piezas 8 y 9).
Forma 2.4.: Cuencos (Figs. 12 y 13)
ROSSELLÓ (2002) define el recipiente como
cazo, vaso o copa para beber (kâ´s).   
Aunque el cuenco tiene funciones simila-
res a las denominadas fuentes, se utiliza fun-
damentalmente para la presentación de los ali-
mentos en la mesa, como elemento auxiliar en
la cocina o incluso, los de pequeño tamaño,
podrían hacer las funciones de un vaso. Con-
tamos con trece ejemplares conservados en
un excelente estado. Presentan cuerpo ovoi-
de, a excepción de uno con forma troncocó-
nica, paredes fundamentalmente entrantes y
tres de ellos ostentan además una carena muy
pronunciada. Respecto a las bases, destacan
las planas, con algún ejemplar de base conve-
xa y bordes entrantes, con pequeñas diferen-
cias que van desde redondeados a biselados
o apuntados.
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Las piezas han sido todas realizadas a torno,
con una cocción oxidante, pastas de  tonalida-
des que oscilan entre anaranjadas y claras, depu-
radas con desgrasantes medios y finos, com-
puestos fundamentalmente por mica y en algunas
ocasiones calcita. En el tratamiento de la super-
ficie existe un gran contraste con algunas pie-
zas de superficie áspera y otras muy lisas, que
cuentan con decoración pintada digitada o con
pincel en tonos castaños y ocres (Lam. 5).
El criterio que nos ha permitido diferenciar
los distintos tipos ha sido el borde que pre-
sentan, debido a la uniformidad formal que se
observa en todos los ejemplares de este grupo.
2.4.1. CUENCO CON BORDE ENTRANTE
Y ENGROSADO AL INTERIOR (Fig. 12)
Este tipo lo conforman cinco piezas que
no se han conservado completas, debido a lo
cual no podemos apreciar algunos rasgos mor-
fológicos como la base o el cuerpo completo.
La base en el cuenco nº 71, que se conserva
íntegra, es plana, presenta cuerpo ovoide, al
igual que las piezas nº 32 y 24, la primera de
ellas con una carena muy marcada en la mitad
inferior del cuerpo. Los bordes son todos
entrantes y engrosados al interior y en oca-
siones se percibe una  incisión bajo el borde
que puede aparecer más o menos marcada.
Aunque uno de los ejemplares tiene varias
molduras, situadas aproximadamente en la
mitad del cuerpo, en la mayoría de las piezas
la decoración que se observa es pintada digi-
tada o realizada con pincel  (piezas nº 24, 32,
71, 108, 111 y 113)
El tipo 2.4.1. parece tener precedentes en
Córdoba en materiales de cronología pre-islá-
mica (FUERTES y HIDALGO, 2003: Fig. 5), per-
durando al menos hasta época emiral (FUER-
TESY GONZÁLEZ, 1994: Fig.7, pieza 7).
2.4.2. CUENCO CON BORDE
ENTRANTE Y REDONDEADO (Fig. 12)
De este grupo se han conservado dos ejem-
plares que poseen diferencias formales y tec-
nológicas muy claras. Mientras que uno de ellos
(nº 43) tiene cuerpo ovoide, presenta unas
dimensiones muy parecidas al resto de cuen-
cos y está decorado con una moldura aproxi-
madamente en la mitad de su cuerpo y por
una serie de trazos pintados; el otro cuenco
(nº 15), es una pieza de tamaño más reduci-
do y capacidad más limitada, posee una forma
de tendencia globular y no presenta ningún
tipo de decoración. Paralelos de esta forma
los encontramos en el yacimiento almeriense
de Bayyana (CASTILLO y MARTÍNEZ, 1993: Lam.
V, pieza nº 13).
En cuanto a sus aspectos tecnológicos, en
el primer cuenco se intuyen unas característi-
cas más cuidadas, con una pasta de tonalidad
clara más depurada y decorada, mientras que
el segundo presenta una pasta más gruesa,
menos depurada y un acabado exterior espa-
tulado, sin decoración.   
2.4.3. CUENCO CON BORDE ENTRANTE
Y BISELADO AL INTERIOR (Fig. 12)
Se han conservado dos piezas de este tipo
(pieza nº 70 y 112) con unas dimensiones simi-
lares al resto de cuencos documentados. Pre-
sentan base convexa, cuerpo globular y una
carena en la mitad superior del mismo, para ter-
minar en un borde entrante y biselado al inte-
rior. No presentan decoración y la superficie
exterior es áspera, aunque su pasta es bastan-
te depurada y de tonalidad media. 
2.4.4. CUENCO CON BORDE
ENGROSADO AL EXTERIOR (Fig. 12)
En este tipo se incluyen tres piezas analiza-
das en los contextos (piezas nº 130, 131 y
163). Todas han perdido la parte inferior del
cuerpo, por tanto no sabemos si sería plana o
convexa. El cuerpo, al igual que la mayoría de
cuencos, presenta tendencia ovoide aunque el
borde en este caso se encuentra siempre engro-
sado al exterior pudiendo ser recto o ligera-
mente exvasado.
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3. CERÁMICA DE ALMACENAMIEN-
TO Y TRANSPORTE
Forma 3.1.: Tinajas (Figs. 14 y 15)
Contenedor grande o muy grande, gene-
ralmente de difícil manejo, aunque su trans-
porte pueda llevarse a cabo con ayuda de alfor-
jas acopladas a una caballería. Nombre árabe:
Jâbîya” (ROSSELLÓ, 1991:162).
Estas piezas destacan por contar con una
funcionalidad destinada al almacenamiento de
determinados líquidos y sólidos, documenta-
das ampliamente en el yacimiento. Dentro de
éstas hemos seleccionado aquellas que pre-
sentan un estado de conservación medio-alto
o aquellas en las que se aprecia algún rasgo
distintivo. 
Se caracterizan por presentar boca circular,
base plana, carecen de cuello, tienen bordes
generalmente redondeados y engrosados al
interior o exterior. El cuerpo puede aparecer
con paredes cerradas o rectas, con o sin asa,
y a veces con moldura. Las medidas medias
corresponden a 40,85 cm para el diámetro de
la boca, 40 cm para el diámetro del cuerpo y
42,75 cm para la altura. La decoración se enmar-
ca dentro de lo usual para este tipo, impre-
siones digitales, destacando un ejemplar con inci-
siones. 
Respecto a sus características técnicas seña-
lar que se encuentran realizadas a mano, ela-
boradas en ambientes mixtos, con pastas de
tonalidad castaña o anaranjada, generalmente
no depuradas o poco depuradas y con des-
grasantes medios y gruesos. El tratamiento de
la superficie variará de muy tosco a áspero,
contando uno de los ejemplares con restos de
muestras de fuego. 
Aunque algunas de estas piezas no se con-
servan completas podemos reconstruir parte
del cuerpo mediante el cual se intuye su desa-
rrollo, con lo que el criterio, que se ha esta-
blecido para distinguir los tipos, ha sido la forma
del cuerpo y el borde para definir los subtipos.
3.1.1. TINAJAS CON CUERPO
GLOBULAR (Fig. 14)
Corresponden a este tipo tres ejemplares,
de los que se conservan tan sólo la mitad supe-
rior del cuerpo. El cuerpo es globular con o
sin asas y el borde puede ser engrosado o
recto (piezas nº 73, 76, 132, 160 y 166). Pie-
zas de gran similitud con este tipo las encon-
tramos en Bayyana (CASTILLO y MARTÍNEZ,
1993: Lam. XI, piezas nº 1 y 2).
3.1.1.1. Tinajas con borde engrosado
En este subtipo podemos incluir tres piezas
(piezas nº 16, 73 y 160) de las que sólo con-
servamos la mitad superior observándose bor-
des redondeados con engrosamiento externo
e interno.
3.1.1.2. Tinajas con borde plano
Las piezas que representan este subtipo (pie-
zas nº 132 y 166) presentan un estado de con-
servación muy desigual. Mientras que de una
de ellas sólo poseemos el borde, de otra se con-
serva prácticamente su totalidad. En estos casos
destaca el borde plano con un ligero engrosa-
miento como un elemento común en ambas.
Una pieza similar, aunque muy fragmentada, ha
sido documentada en la Campiña de Jaén (CAS-
TILLO, 1998: Fig. 49, tipo 1, nº 6). 
3.1.2. TINAJAS CON CUERPO
HEMISFÉRICO (Fig. 14)
De este tipo tenemos también cuatro pie-
zas en muy buen estado de conservación (pie-
zas nº 14, 75, 164 y 177). Poseen cuerpo con
tendencia hemisférica decorado con cordones
aplicados mediante impresiones digitadas, cuan-
do aún la arcilla esta fresca y que recorren el
perímetro de su cuerpo. La parte superior del
mismo es ligeramente entrante o prácticamente
recto y el borde es redondeado con engrosa-
miento exterior e interior, del que arrancan
varias asas que descansan en la mitad superior
del cuerpo, aproximadamente en el cordón
decorado. También se ha documentado una
pieza, que aunque muy fragmentada, presenta
características muy parecidas.
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3.1.3. TINAJAS CON CUERPO RECTO
(Fig. 14)
Sólo tenemos dos tinajas (piezas nº 74 y 165)
de las que se ha conservado un fragmento
correspondiente a la parte superior del cuer-
po y el borde. Presenta un cuerpo recto o
cilíndrico con una moldura decorada con inci-
siones trazadas en diagonal y borde plano con
exvasamiento al interior y al exterior.
Forma 3.2. Orzas (Figs. 16 y 21)
Contenedor mediano, de uso doméstico
aunque no se pueda descartar su uso como
elemento de transporte. Nombre árabe Qulla
(ROSSELLÓ, 1991: 164).
Las orzas son piezas destinadas al almace-
namiento de muy distintas sustancias, por lo que
la pluralidad en cuanto a su tamaño y forma
es muy evidente. Así, la existencia de orzas de
tamaño muy reducido hace plantear la posibi-
lidad de su aplicación para guardar especias,
azúcar o utilizarse como tintero o juguete
(GUTIERREZ, 1996: Fig. 35). Al no ser piezas
expuestas al fuego, suelen tener pastas depu-
radas y en ocasiones decoración, aunque este
no es un hecho generalizado.
Las orzas constituyen un 11% de la mues-
tra analizada, y aunque su forma es muy homo-
génea tanto su tamaño como sus aspectos téc-
nicos son bastante variados. Cabe destacar en
este grupo la presencia de ejemplares realiza-
dos a torno lento o mano así como otras rea-
lizadas a torno rápido. Sus bases suelen ser
convexas o planas, los cuerpos son globulares
y los bordes generalmente exvasados y redon-
deados. La mayoría de las piezas han sido rea-
lizadas a torno y la cocción suele ser oxidan-
te, aunque en menor proporción existen algunas
realizadas a torneta o a mano y con cocción
reductora o mixta. Las pastas suelen estar
depuradas con partículas de mica y calcita y
abundan las de tonalidad media. Por último, la
superficie exterior suele ser áspera y en algu-
nos ejemplares presentan muestras de fuego.
Algunos se encuentran decorados con trazos
pintados con goterones de tonalidad blanca
(pieza nº 6) o con ondas incisas que recorren
todo el galbo (pieza nº 10).
Aunque formalmente estas piezas a priori
parecen muy similares existen diferencias entre
ellas, tanto en dimensiones como en el desa-
rrollo general del cuerpo y de sus bordes; a lo
que se suma el análisis de la técnica de elabo-
ración, un aspecto que creemos, en este caso,
determinante. Por ello, hemos creído conve-
niente distinguir las variantes dependiendo de
estos dos factores con lo que hemos creado
dos grandes grupos.
3.2.1. ORZAS REALIZADAS A TORNO
LENTO O A MANO (Fig. 16 y 21)
Estas orzas de mediano y gran tamaño (pie-
zas nº 10, 11 y 38) son muy afines formal y
tecnológicamente. Se han conservado ejem-
plares elaborados a torno lento (piezas nº 10
y 38) y a mano (pieza nº 11). Prácticamente
todas presentan base plana y convexa, cuerpo
globular decorados con incisiones onduladas
(pieza 10) y bordes exvasados planos o apun-
tados.
Parece que nos hallamos ante un prece-
dente suficientemente claro de la perduración
de ciertas formas en época islámica, ya que de
nuevo se vuelve a apreciar en Cercadilla un
tipo muy parecido a los de fiaqunda, que según
las últimas publicaciones dataría del siglo VII-VIII,
considerado por sus autores pre-islámico (FUER-
TES y HIDALGO, 2003: Fig. 8, pieza 170).
3.2.2. ORZAS REALIZADAS A TORNO
RÁPIDO (Fig. 16 y 21)
Este grupo lo conforman tres orzas de
mediano y pequeño tamaño realizadas a torno
rápido y de gran homogeneidad formal (pie-
zas 6, 23, 27, 94 y 100).
Tanto la pieza nº 6 como la nº 94 son for-
malmente bastante semejantes, una de ellas
tiene base ligeramente convexa, mientras que
la pieza 94 no la ha conservado, aunque ambas
presenta cuerpo globular, cuello desarrollado y
borde exvasado (Lam. 5).
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Por otro lado se encuentran la pieza nº 23
de la que no se conserva la parte inferior del
cuerpo, aunque se aprecia el cuello marcado y
el borde recto y apuntado; por otro, la orza nº
38, de pequeño formato, es el único ejemplar
de este grupo realizado a torneta y posee base
plana, cuerpo globular con cuello y borde exva-
sado y apuntado.
Piezas muy similares han sido documenta-
das ampliamente en otros yacimientos penin-
sulares, en Córdoba y Alicante. En Cercadilla
se han observado orzas prácticamente iguales
que las nº 6 y 94, en contextos de los siglos
VIII-IX, concretamente nos referimos a la fami-
lia 21, tipo l (FUERTES y GONZÁLEZ, 1994: Fig.
2, pieza18). También han sido constatadas en la
zona levantina especialmente el tipo T. 6.1. en
el Zambo, durante el siglo IX (GUTIERREZ, 1996:
Fig. 31). 
4. CERÁMICA  CON FUNCIONALI-
DAD AUXILIAR Y/O MULTIPLE
Forma 4.1.: Lebrillos (Fig. 17 y 21)
Contenedor de forma abierta, su funciona-
lidad es múltiple. Si presenta paredes altas podría
identificarse con la Tina/Cossi pieza especializada
en el lavado doméstico (colada). Nombre árabe
Libril, Qasriya, Qadh. (ROSSELLÓ, 1991: 169).
La funcionalidad del lebrillo es práctica y múl-
tiple, ya que este tipo de recipientes fue utili-
zado para lavar la vajilla, la ropa o en general
para el uso cotidiano. Consideramos que a las
piezas se les daría una utilidad desconocida
por nosotros dentro de esas actividades domés-
ticas, a juzgar por los restos de hollín que pre-
sentan las bases de dos de ellos. Por estos
motivos se trata de piezas de gran formato,
de pastas poco depuradas, toscas y sin deco-
ración.
Los lebrillos representan otro grupo mino-
ritario, ya que constituyen tan sólo un 3% de
la muestra. Las bases son planas, las paredes
exvasadas y los bordes salientes moldurados,
engrosados o de sección triangular, que en
algún caso presenta decoración.
Han sido elaborados con pastas poco depu-
radas que incluyen sobre todo mica y sílice,
moldeadas a torneta o a mano y en ambien-
tes de cocción reductora y mixta dando como
resultado pastas de tonalidades oscuras y super-
ficies exteriores bastante toscas, quemadas por
la acción del fuego.
4.1.1. LEBRILLO CON PAREDES
TRONCOCÓNICAS (Fig. 17)
Se han documentado dos ejemplares per-
tenecientes a este tipo. Ambos presentan base
plana, en un caso con muestras de fuego, cuer-
po troncocónico, bordes exvasados, engrosa-
dos al exterior y ligeramente moldurado (pie-
zas nº 58, 57). 
4.1.2. LEBRILLO CON PAREDES
HEMISFÉRICAS (Fig. 17)
La única pieza de este tipo posee paredes
hemisféricas y borde de sección triangular con
decoración digitada (pieza nº 56). De la misma
adscripción cronológica que este ejemplar cono-
cemos en el yacimiento de Cercadilla otras pie-
zas denominadas alcadafes tipo 1 (FUERTES,
2002: Fig. 135).
Forma 4.2.: Tapaderas (Figs. 18 y 19)
Pieza de forma muy  variada, elemento de
cubrición de piezas cerradas. Nombre árabe
Gita, Mugatta (ROSSELLÓ, 1991: 170).
Las tapaderas son un grupo cuyo fin es
sobre todo utilitario, ya que funcionan como
elementos auxiliares para ollas, tinajas, orzas, etc.,
de manera que su función consiste en tapar este
tipo de piezas (ROSSELLÓ, 1993: 25). Suelen
ser, por tanto, piezas de grandes dimensiones,
con pastas poco depuradas, superficie áspera,
realizadas sin demasiados ornamentos y algu-
nas con muestras de fuego. Por otro lado, un
segundo grupo estará formado por aquellas
más pequeñas, con pastas más depuradas, sin
muestras de fuego y superficie alisada, que no
debieron emplearse para cocinar sino para
tapar pequeños recipientes (Lam. 3). 
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Las tapaderas constituyen el 12% de la mues-
tra, conformando así el tercer grupo más nume-
roso de la misma. La principal característica que
podemos distinguir es su tamaño, pues aunque
la gran mayoría son piezas grandes, también se
han conservado tres de menores dimensiones
que nos inducen a considerar el diferente uso
que ambos grupos debieron tener. Las tapaderas
más grandes poseen base plana y paredes, que
aunque generalmente son exvasadas, también
pueden ser rectas o de perfil en “S”. En cuan-
to a la decoración aplicada a este tipo de pie-
zas, se ha documentado tanto impresiones digi-
tales como decoración incisa o excisa.
Por otro lado, la técnica de elaboración
empleada ha sido sobre todo el torno y en
menor proporción a mano; con posterioridad
fueron cocidas, generalmente en ambientes oxi-
dantes y en ocasiones reductores. Por lo que
las tonalidades de una pasta depurada adquie-
ren una tonalidad oscura o media. Finalmente,
la superficie puede ser lisa, áspera o tosca, y
los desgrasantes mas utilizados son la mica,
seguidos de la calcita y sílice.
Las tapaderas pequeñas presentan bases
planas o convexas, con paredes rectas, exva-
sadas o sinuosas sin decoración alguna. Tam-
bién los aspectos técnicos marcarán una clara
diferenciación entre éste y el grupo anterior, de
manera que se han  realizado a torno y coci-
do en ambientes oxidantes dando como resul-
tado pastas de una tonalidad clara, siendo el
tratamiento de la superficie alisado.
Los criterios que se han utilizado para dife-
renciar los diversos tipos son la presencia de
asa en cinta o con apéndice, y dentro del pri-
mer grupo el tipo de cuerpo.
4.2.1. TAPADERAS CON PRESENCIA DE
ASA EN CINTA (Fig. 18)
4.2.1.1. Tapaderas de cuerpo exvasado
(piezas nº 17, 19, 20 y 67)
Son piezas con un diámetro medio de 29.3
cm. con base plana, cuerpo exvasado, bordes
planos, redondeados o engrosados y asa en
cinta.
4.2.1.2. Tapaderas con cuerpo recto
Este tipo lo conforman varias piezas (pieza
nº 26 y 29) que se caracterizan por presentar
base plana, un diámetro medio de 24 cm., asa
en cinta y cuerpo recto.
Este tipo de tapaderas cuenta con bastantes
paralelos en la misma ciudad de Córdoba, con-
cretamente las Tapaderas tipo I, II y IV, que se
desarrollan durante los siglos VIII-IX (FUERTES y
GONZÁLEZ, 1993: Lám. 3, nº. I y II; 1994: 298).
Con esta misma adscripción cronológica y
las mismas peculiaridades formales y tecnoló-
gicas han sido documentadas algunas piezas en
la  Alcudia (Begastri), Tolmo de Minateda, Cerro
de la Almagra, etc., denominadas M.30.1.1.
(GUTIERREZ, 1996: Fig. 29); así mismo se evi-
dencian estas formas, con factura manual, en
Mérida, a partir del siglo IX  (ALBA y FEIJOO,
2001: Fig. 7).
4.2.1.3. Tapaderas con cuerpo de perfil en “S”.
(pieza nº 18, 34 y 39)
Aunque con la  peculiaridad de tener este
tipo de cuerpo serán piezas idénticas al resto
de subtipos, base plana, borde plano o engro-
sado y asa en cinta. Tapaderas prácticamente
iguales y también fechadas en los siglos VIII-IX
han sido constatadas en el yacimiento de Cer-
cadilla. (FUERTES y GONZÁLEZ, 1993: Lam. 3);
(FUERTES, 2002: Tipo I y IV.  Fig. 136).
4.2.2.1 Tapadera con presencia de apéndice
(Fig. 18)
El segundo tipo presenta una forma total-
mente distinta a las tapaderas del tipo 4.2.1.,
ya que posee forma cóncava, dimensiones más
reducidas, con un diámetro medio de 6.65 cm.
y un asa que consiste tan sólo en un pequeño
apéndice (piezas nº 50 y 51).
No es habitual encontrar piezas engobadas
con estos rasgos formales en momentos emi-
rales. Por ejemplo, la pieza nº 51, se difundirá
sobre todo en contextos califales en Córdoba,
no obstante, aunque un poco más tardía, este
tipo de tapaderas se documentan en la zona
levantina representada en la forma T. 30.1
(GUTIERREZ, 1996: Fig. 48).
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4.2.2.2. Tapadera con ausencia de apéndice
(Fig. 18)
El tercer tipo lo integra una tapadera (pieza
nº 49) conservada en muy buen estado, de
tamaño bastante reducido y cuerpo de ten-
dencia convexa que por sus características  cre-
emos que su función sería tapar a piezas de
reducido tamaño no dedicadas a la cocción. A
esta idea se suma el hecho de que no presente




Forma 5.1.: Candiles (Figs. 20 y 21)
Elemento portátil o fijo para iluminación
doméstica. Nombre árabe Qandil, Misbah (ROS-
SELLÓ, 1991: 174).
Esta forma, es muestra evidente de islami-
zación, ya que son piezas inexistentes antes de
la ocupación islámica. Sus características for-
males sufrieron cambios muy significativos que
permiten en términos generales diferenciar los
candiles utilizados en las distintas épocas, aun-
que su funcionalidad seguía estando claramen-
te relacionada con la iluminación, utilizándose
como lamparillas portátiles, de bajo coste y
fácil manejo.
En el total de la cerámica de Miraflores los
candiles tienen una representación escasa, con-
tando solamente con cinco piezas, que se
encuentren en un buen estado de conserva-
ción. Tienen unas dimensiones medias de 4,5
cm de altura, 4,2 cm de diámetro de la boca
y 7,5 cm de diámetro del cuerpo. Presentan
forma cerrada, cuerpo ovoide y base plana o
cóncava. Cuentan con boca circular y piquera
corta. Tres de ellas presentan una moldura y
las otras dos chimenea con forma recta o tron-
cocónica. El asa está conformada por un peque-
ño apéndice (Lam. 5).
Respecto a sus características técnicas, están
elaborados a torno y con una cocción oxi-
dante. Las pastas son claras y se encuentran
depuradas, con desgrasantes finos conformados
por mica, sílice o calcita. Al exterior el trata-
miento de la superficie es áspero o liso, des-
tacando en todas unas tonalidades claras. Solo
tres de ellas presentan muestras de fuego, fun-
damentalmente en la piquera.  
La diferencia fundamental entre estos can-
diles será la presencia o ausencia de chimenea,
tomándose este rasgo para diferenciar los tipos
documentados.
5.1.1. CANDILES CON AUSENCIA
DE CHIMENEA (Fig. 20)
Se han diferenciado tres piezas con estas
características en muy buen estado de conser-
vación (piezas nº 62, 63, 64). Dos de ellas pose-
en base convexa y tan sólo una apoya totalmente
con la base plana, todas presentan cazoleta cir-
cular con aperturas de diámetros distintos, algu-
nas adornadas con molduras, sin chimenea y con
piquera de reducidas dimensiones. 
5.1.2. CANDILES CON PRESENCIA
DE CHIMENEA (Fig. 20)
Está representado por dos candiles de
base plana o convexa, cazoleta circular, asa de
apéndice y piquera corta, parecidos a los del
tipo 5.1.1. con la diferencia de tener chimenea
no muy alta de diámetros distintos (piezas nº
66, 65).  
Estas piezas parecen corresponder a ambien-
tes emirales de otros yacimientos como los can-
diles familia 9 tipos II de Cercadilla (FUERTES y
GONZÁLEZ, 1993: Lam. 2). También se encuen-
tran bien representados en Cartagena, con una
cronología de los siglos VIII- IX, definido como
el  tipo 33.2.1. (GUTIERREZ, 1996: Fig. 50).
ANALISIS DE LOS CONTEXTOS
CERÁMICOS
Decidimos analizar determinados contex-
tos arqueológicos plenamente fiables puesto
que el criterio escogido para realizar la tipolo-
gía fue la conservación de las piezas, utilizan-
do cerámicas que estuvieran lo más comple-
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tas posibles, siendo este criterio discriminato-
rio con respecto a otras formas peor conser-
vadas que pudiesen presentar rasgos morfoló-
gicos diferentes.
Del total del material preinventariado han sido
seleccionadas ocho UU.EE. pertenecientes a
cuatro contextos diferentes. De ellas se han
inventariado un total de 2704 fragmentos, de
los que se han seleccionado 186 piezas diag-
nosticables. Estos contextos han sido agrupados
en cuatro momentos u horizontes que se suce-
dieron durante la ocupación del arrabal. A con-
tinuación desarrollamos someramente el análi-
sis de estos cuatro contextos, perfectamente
diferenciados y vinculados a diferentes espacios.
El primer contexto (Espacio 50) está repre-
sentado por dos basureros, con un total de
453 fragmentos, correspondientes a las UU.EE.
287 y 288 del Sector 1 (Fig. 22), excavado
durante la primera campaña (MIR’01), ambos
correspondientes a la primera fase de ocupa-
ción de este sector, aledaños a una de las vías
principales documentadas. Estas UU.EE. fueron
diferenciadas en un primer momento, defi-
niéndose como dos basureros anexos con una
funcionalidad y cronología semejantes que final-
mente se han  igualado. Están compuestos por
sendos estratos de limos mezclados con abun-
dantes restos de materia orgánica descom-
puesta, restos óseos animales y cerámica, que
le confieren una tonalidad gris – negruzca. Pre-
sentan unas dimensiones medias para la  U.E.
287 de 3,37 x 1,60 y para la U.E. 288 de 2.07
x 0.91 y una potencia máxima de 0,52 m.
El segundo contexto seleccionado (Espacio
58) con un total de 614 fragmentos, lo cons-
tituye la U.E. 256 (Fig. 23), excavada durante
la primera campaña (MIR’01), localizada al Oeste
de la calle (Espacio 43) y sin una funcionalidad
clara. Está compuesto por limos y materia orgá-
nica descompuesta, adquiriendo un color cas-
taño oscuro. Constituye la colmatación de la
1ª fase constructiva, sellando un pavimento de
gravas (U.E. 295) sobre el que se dispone.
El siguiente contexto con 976 fragmentos
es el más numeroso (Espacio 43), localizándo-
se en el área sur de la calle mencionada ante-
riormente, que discurre en sentido NE-SW
con una anchura media de 6 m. En un primer
momento este espacio funcionó como un área
de basurero (U.E. 44), con unas dimensiones
de 5,95 m x 4,52 m y relleno por un estrato
de limos grisáceos con una potencia media de
0,27 m. Colmatándolo se disponía un estrato
de gravas (U.E. 28) (Fig. 24), que a la vez fun-
cionó como un pavimento correspondiente a
la segunda fase, sobre él se localizó un derrum-
be de tejas (U.E. 17) interpretado como col-
matación definitiva (2ª fase) de este sector de
la calle. Este contexto representa una de las
secuencias más completas y frecuentes en todo
el área excavada. Todo el contexto se encuen-
tra sellado definitivamente por un paquete de
limos aportados por una de las inundaciones
del río Guadalquivir (U.E. 5), sobre el que sitúa
un potente paquete de tierra grisácea (U.E. 4)
vinculado al momento en que este sector fun-
cionó como huerta.
El último contexto (Espacio 77) (Figs. 23 y
25) seleccionado con 661 fragmentos, se sitúa
en un área (Corte 14) donde pudimos docu-
mentar hasta tres fases constructivas o/y refor-
mas superpuestas, identificándose con una posi-
ble calle, hecho ratificado durante la segunda
campaña de excavación, en la que se localizó
la continuación de la misma. Cuenta con una
dirección NE –SW y una anchura aproximada
de 4 m. Tras retirar varios estratos compues-
tos de limos y gravas (U.E. 65), identificados
como la última fase o colmatación del perío-
do emiral, se excavó un derrumbe de cantos
rodados relacionado con la última ocupación
de este sector del arrabal (U.E. 117), que care-
ce de material cerámico. Éste se dispone sobre
otro estrato de limos (U.E. 108) identificado
como colmatación del segundo momento cons-
tructivo, bajo el cual documentamos un estra-
to de gravas (U.E.138) que correspondería al
suelo de la calle. Finalmente, asociado al pri-
mer momento de construcción encontramos
una muro de cantos rodados correspondiente
a la U.E. 140.
Cada contexto se halla adscrito a un momen-
to determinado de la vida del arrabal, tenien-
do presente que el periodo de ocupación del
mismo es muy breve y por tanto, las posibles
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diferencias entre estos contextos serán míni-
mas, pues su diferenciación cronológica puede
ser únicamente unos años. 
Para ello realizamos un estudio comparati-
vo del material de los distintos contextos selec-
cionados en cuatro momentos cronológicos
generales diferentes (Fig. 26). En un primer
momento (I) se han distinguido varios basure-
ros (UU.EE. 287, 288 y 44), agrupando un con-
junto numeroso de material. El segundo momen-
to (II) se encuentra representado por las UU.EE.
256 y 28, que corresponden a la colmatación
de la primera fase constructiva, actuando igual-
mente la U.E. 28 como pavimento de este
segundo momento. En el tercer momento (III)
se documentó un derrumbe de tejas (U.E. 17)
y la colmatación del segundo momento cons-
tructivo (U.E. 108). Para finalizar se ha selec-
cionado la U.E. 65, identificada como la última
fase de colmatación del arrabal adscrita por
tanto al cuarto momento (IV). 
Tras el análisis del material seleccionado,
comprobamos la existencia de tipos nuevos
que han sido incluidos en el análisis general, com-
pletado con 4 láminas donde se incluyen todos
los fragmentos analizados de los contextos. 
Para facilitar la consulta de los resultados
obtenidos tras el análisis de dichos materiales,
incluimos un cuadro (Fig. 27) donde se repre-
senta la presencia o ausencia de los diversos
tipos y subtipos en relación con los cuatro
momentos cronológicos definidos.
A continuación exponemos algunas consi-
deraciones de carácter morfológico:
• En las ollas predominan los bordes exvasa-
dos (1.1.1.), seguidos a distancia por los bor-
des planos (1.1.3.). En los dos últimos
momentos (III y IV) se recogió un borde mol-
durado (1.1.2.) y un borde entrante (1.1.4.),
apuntando una menor frecuencia de estos
dos tipos.
• En el segundo tipo definido como jarros/as
destacan las 2.1.2.1.c y 2.1.2.2.c en los pri-
meros momentos. Esta última cuenta con
paralelos cordobeses adscritos a una crono-
logía preislámica (siglos VII-VIII d.C.), al igual
que sucede con el material espatulado y
engobado de la variante 2.1.2.1.c. Destaca
el subtipo 2.1.1.1., definido como jarras con
borde entrante, típicas de la etapa islámica
y documentada en todos los momentos
analizados, que se desarrollará en la época
califal. Este hecho indica que nos hallamos
ante una etapa plenamente islámica.
• Los bordes entrantes y redondeados de los
cuencos (2.4.2.) desaparecen a finales del
segundo momento a favor de los bordes
entrantes y biselados (2.4.3.), o entrantes y
engrosados al interior (2.4.1.), que son comu-
nes en los cuatro momentos identificados.
Se han reconocido nuevos ejemplares que
constituyen variables dentro de los tipos
establecidos. Las decoraciones pintadas a
pincel se repiten a lo largo de toda la ocu-
pación del arrabal.
• Las tinajas con cuerpo globular (3.1.1.) se
documentan a partir del segundo momen-
to, identificándose una tinaja correspon-
diente al tipo 3.1.2. con cuerpo hemisféri-
co en el tercero. Se observa una escasa
representatividad de las orzas, registrándo-
las en el primer, tercer y cuarto momento
realizadas a torno (3.2.2.). 
• El porcentaje de lebrillos documentados es
poco significativo, identificando el tipo 4.1.1.
de paredes troncocónicas en los dos pri-
meros momentos y un único ejemplar con
paredes hemisféricas (4.1.2) en el ultimo
momento. 
• Las tapaderas de cuerpo recto y asa en
cinta aparecen a partir del segundo momen-
to. La variedad de este tipo aumenta en el
último horizonte, documentando las que
presentan cuerpo de perfil en “S” (4.2.1.3.),
recto (4.2.1.2.) o exvasado (4.2.1.1.).  Para
el último momento se documentó igual-
mente el subtipo 4.2.2.2., definido como
tapadera de forma convexa con ausencia de
apéndice. Observamos pues una mayor
variedad en función de una cronología más
avanzada. 
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• Se han encontrado escasos ejemplares de
candiles, encuadrados en su totalidad en el
tipo 5.1.1., con ausencia de chimenea, apa-
reciendo en el segundo y cuarto momento.
Una vez realizado este análisis comparativo
comprobamos que las variaciones de un “hori-
zonte cronológico” a otro en la ocupación del
arrabal no quedaban claramente registradas en
el material cerámico. Esto se debe a dos cau-
sas fundamentales, en primer lugar, el periodo
de vida de la población del arrabal no es muy
extenso (de unos 70 años), por otro, uno de
los rasgos característicos de las producciones
de cerámica común es su conservadurismo, es
decir, apenas se introducen novedades, aunque
sí se aprecian “variables”, que podían estar indi-
cando la introducción de pequeños cambios
durante estas 2 - 3 generaciones. Al encontrarse
la investigación en un estado inicial, no se han
podido detectar grandes variaciones, puesto
que la muestra analizada para el estudio de los
contextos es relativamente pequeña (2704 frag-
mentos de un volumen total de 132573, lo
que supone algo más de un 2%), y siendo el
objetivo primordial de este artículo el presen-
tar una propuesta provisional de seriación cro-
nomorfológica, mediante una tipología perfec-
tamente acotada cronológicamente.
Por tanto y siempre incidiendo en su pro-
visionalidad, en el análisis de los contextos selec-
cionados, hemos podido detectar la presencia
de variantes nuevas que incrementan y enri-
quecen nuestra tipología. Estas variantes corres-
ponden sobre todo a la diferencia o variabili-
dad de los bordes, rasgo constatado
especialmente para el caso de las ollas, y tam-
bién para los jarros y cuencos, no añadiéndo-
se formas o tipos nuevos.
El segundo objetivo era tratar de rastrear
las posibles variaciones morfológicas durante
el periodo de ocupación del arrabal, compro-
bando que apenas son notables, lo que incide
en ese conservadurismo y escasa transforma-
ción que experimenta la cerámica común, máxi-
me si tenemos en cuenta el periodo tan tem-
prano que estamos tratando, en el que aún no
se habían terminado de consolidar en la pobla-
ción las primeras innovaciones tecnológicas,
morfológicas y decorativas islámicas hecho mar-
cado además por la corta vida que tuvo el
arrabal.
CONCLUSIONES
Tal y como hemos expuesto en el desa-
rrollo de este artículo se ha analizado un con-
junto cerámico muy homogéneo, procedente
de las excavaciones realizadas en el arrabal de
fiaqunda, con una cronología muy precisa, cen-
trada entre mediados del s. VIII (750 d.C.) – e
inicios del s. IX (818 d.C.). Dicha cronología
basada fundamentalmente en los datos apor-
tados por los textos literarios, se ha visto refren-
dada por los materiales cerámicos y numismá-
ticos documentados en la inter vención
arqueológica. Contamos pues con un conjun-
to cerámico procedente de un contexto arqueo-
lógico fiable, perfectamente datado.
Dichos contextos se insertan en un ámbi-
to plenamente urbano pertenecientes a una
ciudad, Qurtuba, capital de al-Andalus, e inmer-
sos en un periodo en el cual se están conso-
lidando a nivel urbanístico las nuevas infraes-
tructuras necesarias para el nuevo Estado, en
relación con en el programa urbanístico inicia-
do por el emir ‘Abd al-Rahman I (ACIEN y VALLE-
JO, 1998). Por tanto, ante un proceso de pro-
ducción consolidado a nivel tecnológico, con la
fabricación de la gran mayoría de las piezas a
torno y una estandarización morfológica, docu-
mentando muchas de las formas y tipos simi-
lares a los hallados en el otro conjunto cerá-
mico estudiado en la ciudad (Zona Arqueológica
de Cercadilla).
El 90 % de las piezas se encuentran reali-
zadas a torno, existiendo escasos ejemplos ela-
borados a mano o a torneta, tales como orzas,
tinajas, lebrillos, tapaderas o tabaqs. Este hecho
nos indicaría la más que probable existencia de
alfares y hornos, que producirían las piezas y
posteriormente las suministrarían y distribuirí-
an por la capital de al-Andalus, todo ello aún
cuando, hasta la fecha, no se ha documentado
ninguno en Córdoba para época emiral.
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Gran parte de los materiales carecen de
decoración y en cuando la presentan, se obser-
va con mayor frecuencia la decoración pinta-
da con trazos lineales y aspas, realizados a pin-
cel, goterones o directamente con los dedos,
en tonos ocre, rojo y negro. Contamos con
determinados ejemplares decorados con apli-
ques, como pequeños mamelones adheridos al
cuerpo en jarros/as o con cordones, muy usua-
les en las tinajas. Aparece decoración impresa
de círculos en una tapadera y en un asa y digi-
tadas en tapaderas y lebrillos, documentando
un único ejemplar (una orza) con decoración
incisa de líneas onduladas.
La superficie exterior de algunas de ellas
presenta diversos acabados, como el engobe
rojizo o el espatulado. Por ultimo podemos
destacar la presencia, fundamentalmente en los
jarros y jarras, de una moldura de forma dis-
coidal más o menos pronunciada dispuesta en
el cuello.
Morfológicamente, predominan los cuerpos
globulares en ollas y jarros, bases planas y  asas
a la misma altura del borde. En función del uso
al que estuviera destinado la pieza, el tipo de
barro, la cocción y los desgrasantes empleados
podemos concluir que:  las pastas de tonalidad
oscura se asocian con desgrasantes medios o
gruesos, encontrándolas fundamentalmente en
ollas, lebrillos, orzas y tapaderas; las pastas que
presentan una gradación media y desgrasantes
medios o gruesos, aparecen en las ollas, jarras/os,
orzas, tapaderas y tinajas; y aquellas con tona-
lidad mas clara y desgrasantes finos se relacio-
nan con las botellas, candiles y cuencos. Las
botellas cuentan igualmente con una superficie
porosa en relación con la transpiración nece-
saria para su funcionalidad.
Se comprueba como, en líneas generales,
tuvieron una utilidad específica, apreciando en
determinadas ocasiones una multifuncionali-
dad, caso de los lebrillos cuyos ejemplares
documentados presentan unas características
morfológicas y decorativas diversas vinculadas
a sus diferentes funcionalidades. Algunos tipos
muy específicos, como el denominado 2.1.2.2.a,
e identificados como posibles recipientes para
calentar líquidos “especie de jarro – cazo”,
presentan forma de jarra aunque se caracte-
rizan por contar con un tipo de pasta y una
función adscrita a recipientes destinados para
usos culinarios.
Atendiendo a los porcentajes obtenidos en
función de los elementos analizados (Fig. 27),
podemos observar que el tipo más represen-
tado es el de los jarros / jarras con un 27%,
destacando también por ser el grupo que cuen-
ta con un mayor porcentaje de subtipos y
variantes. A continuación se encuentran las ollas
con un 25% del total, que a pesar de ser un
grupo bastante homogéneo en sus rasgos mor-
fológicos, destaca por la variedad de bordes
documentados, lo que nos indica la poca estan-
darización que existía en la época y la presen-
cia de producciones locales, que encuentran
pocos paralelos en otras ciudades importantes
en la etapa emiral, como Mérida, Jaén, etc. Al
contrario de lo que sucede en otra zona de la
ciudad (Cercadilla) en la que sí encontramos
numerosos paralelos. Este rasgo nos demues-
tra que estamos ante piezas de manufactura
local, muy probablemente fabricadas en Cór-
doba, aunque la ausencia de hornos y alfares
con desechos de cocción nos impide corro-
borarlo por el momento.
En un orden cuantitativo descendente con-
tinúan el grupo de las tapaderas con un 10%,
entre las que sobresalen las del tipo 4.2.1. carac-
terizadas por presentar base plana y asa en
cinta. Los cuencos aparecen representados con
un 9% y las tinajas con un 8%, hallando una varie-
dad aceptable en ellos en relación con la redu-
cida proporción de ejemplares documentados.
Las orzas se contabilizan en un 6%, incluyendo
en este grupo las de pequeño y gran formato.
Con una representación escasa encontramos
las botellas (5%) y los candiles (3%). Por ulti-
mo señalar los tipos menos significativos en el
conjunto de materiales estudiados, las cazue-
las, las fuentes y los tannûr con un 1% y los lebri-
llos y los tabaqs con un 2%.
Contamos pues con un conjunto cerámi-
co cuyas características formales y decorativas
recuerdan en algunas ocasiones a momentos
cronológicos previos, periodo preemiral (s. VII
- s. VIII). Continúan determinadas formas here-
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dadas y documentadas en contextos previos
cordobeses, como el Jarro 2.1.2.2. c, o cier-
tos cuencos y ollas, desarrollados en esta etapa
en la que se añade una mayor variedad. Son
igualmente frecuentes algunas decoraciones o
acabados como los espatulados o engobados.
A este hecho se une la aparición de formas
nuevas típicamente islámicas, tales como los
tabaq o tannûr, así como las jarras tipo 2.1.1.1.c.
muy habituales en número y variabilidad en
época califal.
Tenemos pues un conjunto cerámico per-
teneciente a una población que, si bien no
podemos afirmar fehacientemente su adscrip-
ción islámica o autóctona, sí nos aventuramos
a aseverar que utilizarían cotidianamente una
vajilla con formas plenamente islámicas.
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Lam. 1. Alineaciones generales de parte del área excavada. Aparecen señalados con puntos circulares la
situación de los espacios de los que proceden la cerámica analizada en el estudio de los contextos. 
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Lam. 2. Ollas y Cazuelas. 
Lam. 3. Tapaderas y Tabaq. 
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Lam. 4. Jarras, Jarros y Botellas.
Lam. 4. Cuenco, Candiles y Orza. 
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Fig. 1. 1.1. Ollas.
Fig. 2. 1.1. Ollas.
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Fig. 3. Tabla comparativa de paralelos de 1.1. Ollas. 
1 (arrabal de fiaqunda);
2 (CASTILLO Y MARTÍNEZ, 1993);
3 (MOTOS, 1991);
4 (ALBA Y FEIJOO, 2001);
5 (GUTIERREZ, 1996;  GUTIERREZ, 2003);
6 (FUERTES Y GONZÁLEZ, 1993, 1994, 1996), (FUERTES, 2002), (FUERTES Y HIDALGO, 2003);
7 (PÉREZ, 2003);
8 (SALVATIERRA Y CASTILLO, 2000).
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Fig. 4. 1.2. Cazuelas,
1.3. Tabaq y 1.4. Tanur.
Fig. 5. Tabla comparativa de
paralelos de 1.2. Cazuelas, 
1.3. Tabaq.
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Fig. 6. 2.1.1. Jarras.
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Fig. 9. Tabla comparativa de paralelos de 2.1.1. Jarras y 2.1.2. Jarros. 
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Fig. 10. T2.2. Botellas y 2.3. Fuentes.
Fig. 11. Tabla comparativa de paralelos
de 2.2. Botellas y 2.3. Fuentes 
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Fig. 12. 2.4. Cuencos.
Fig. 13. Tabla comparativa de paralelos de 2.4. Cuencos
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Fig. 14. 3.1. Tinajas.
Fig. 15. Tabla comparativa de paralelos de 3.1. Tinajas 
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Fig. 17. 4.1. Lebrillos.
Fig. 18. 4.2. Tapaderas.
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Fig. 19. Tabla comparativa de paralelos de 4.2. Tapaderas
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Fig. 20. 5.1. Candiles.
Fig. 21. Tabla comparativa
de paralelos de 3.2. Orzas,
4.1. Lebrillos y 5.1. Candiles 
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Fig. 23. Cerámica seleccionada de UU.EE. 256 y 108.
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Fig. 24. Cerámica seleccionada de U.E. 28.
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Fig. 25. Cerámica seleccionada de U.E. 65.
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Fig. 26. Cuadro matriz.
Fig. 27. Representación de la ausencia o presencia de los diversos tipos y subtipos en relación
con los cuatro momentos cronológicos definidos.
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Fig. 28. Número de piezas de cada tipo documentado y el porcentaje
en el que se presentan.  
